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Una Patria: España. 
Un caudillo: Franco.
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Los Partes Oficiales
BOLETIN DE INFORMACION CON NOTICIAS RECIBI­
DAS EN ESTE CUARTEL GENERA!. HASTA LAS 20 

HORAS DEL DIA 6 DE ENERO DE 1937

EÚEROITO D E L  N O R T E

Quinta División. -'Ataque enemigo sin importancia en 
algunas posiciones dql sector de Huesca que fué rechaza­
do completamente.

Sexta División.—Fuego de fusil y  cañón.
Séptima y  Octava Divisiones y  División de Soria.—Sin 

novedades dignas de mención.
Frente de Madrid.--En el día de hoy ha continuado el 

brillantísimo avance de nuestras fuerzas que ocuparon el 
pueblo de Las Rozas, el Piantío, la casa do los Pinos y 
Ramiza y  han seguido su marcha de Este a Oeste hasta la 
estación de Pozuelo de Alarcón.

E J E R C n O  D E L  SU R
Se realizan pequeñas operaciones de avance, sin im­

portancia.
Salamanca, 6 do E n e ro  de 1937.—De Orden de 

S. E ., el coronel segundo jefe de E . M., Francisco Martin 
Moreno. _____

ALMACENES TERIO
PRIM ERA C A SA  EN PERFU M ERIA Y  CAM ISERIA 

Plaza Mayor, 13 Teléfono 320 C A C E R E S

C i H i  Sil n io
Cascotes de metralla

Alvarez del «Bollo», ministio 
de Estado de la cuadrilla Ve 
bandoleros que llaman gobier­
no, aunque nadie lo cree, se 
sentía «farruco* y hasta escu­
pía por el colmillo con motivo 
del incidente del buque alemán 
•Palos» y aseguraba que su 
gobierno no daría explicacio­
nes a Alemania «pasase lo que 
pasase».

Pero resulta que «su gobier­
no», pensando mejor que Alva­
rez del «Bollo», no sólo ha da­
do toda clase de explicaciones, 
sino que devolvió al prisionero 
y  las mercancías robadas.

Esto que no sabemos cómo se 
llamará en ruso, en castellano 
liso se llama miedo y  en cacere­
ño «zurro».

t 9C
E l crucero nacionalista «Al­

mirante Cervera», ba cañonea­
do el puerto de Gijón, y  los co­
munistas de allí, poseídos de 
enorme pánico, huían despavo­
ridos en todas direcciones arro­
jando de paso todos los emble­
mas y distintivos comunistas 
creyéndose que iban a des­
embarcar nuestras fuerzas.

No nos extraña esta prueba 
de valor y consecuencia mar­
xista; porque aqui sin necesi­
dad de que atracase el «Cerve- 
ra» en el «Marco», también 
desapareció el diluvio de dis­
tintivos rojos que se lucían por 
esas calles de Dios, y  se susti­
tuyeron por el rojo y gualda.

* *
E l famosísimo y  supremo la­

drón de bancos González Peña, 
«generalísimo» de los ejércitos 
marxistas asturianos, ha ido a 
Bilbao para tratar del inter­
cambio de comestibles entre el 
feudo de Prieto el cerdo y  Astu­
rias.

Y como ni en «Bilbado» «ba­
calada» ni en Asturias hay na­
da que cambiar, seguramente 
que González aprovechará la 
ocasión para «ahuecar el ala» 
con los millones robados y... 
ahí os quedáis «so primos».

Por pactar con 
los rojos

París 7, 3 t.—Noticias de 
Biicareat, dan cuenta do hi- 
ber presentado la dimisión 
el ministro dol aire del Ga 
bínete rumano, ante la in­
sistente cam paña de la 
prensa de aquel país acu­
sándole de concomitancias 
con los rojos españoles.

El ministro rumano, se­
gún parece, había autoriza­
do un contrato para el su­
ministro de aviones al go­
bierno rojo de Valencia.

B I C I C L E T A S  g  f l
Garantizadas 

Las mejores y más baratas 
Ventas a plazos 

Grandes existencias de repuestos 
para las mismas

Modesto Arias Santos
P. de la Concepción, 25. Tel. 396 

CACERES

los Flechas
Se advierte a todos los 

Flechas el obligatorio e in­
eludible deber que tienen 
de estar el próximo domin­
go, a las nueve de la maña- 
ña, en el cuartel de Falan­
ge, poniéndose en su cono­
cimiento que se pasará lista 
y  se sancionará con severi­
dad a los que no estén en el 
mencionado cuartel con to­
da puntualidad.

Jorge Polo Santos
C o n s t r u c t o r  d e  O b r a s  

Margalío, 13 C A C E R E S

Droguería y Perfum ería
-  M  A  c  e :  D  o  -

P laza  M ayor, I — Teléfono 3 7 9  — 0 H S E R E S

Qué es fsiaciona!sindicalisrr|o
Era el 29 de Octubre do 

1938.di;» primero do la FA­
LANGE.

Aquella mañana, José An­
tonio dijo: «Toiiemos uu 
sentido permanente de E s­
paña ante la Historia y  an­
te la vida, y  con esto ya fe 
nomos todo el motor do 
nuestros actos futuros y  de 
nuestra conducta presente, 
porque nosotros seríamos 
un píirtido más si viniéra­
mos a enunciar un progra­
ma do soluciones concretas. 
Tale* programas tienen las 
ventajas de que nunca se 
cumplen. Y  ese propio sen­
tido de lo permanente nos 
dá Jas soluciones anto lo 
concreto».

Luego, ante estas paL- 
bras que nos legó el ausen­
te, ante esa unidad do des­
tino, partimos p.ura señ.ilar 
de ufi modo tajante, que si 
extoriormente la d eco ra­
ción, el momento y  los su­
premos intereses de la Pa­
tria n )s obligan a admitir 
otros partidos políticos, in­
teriormente, espiritualinen- 
te, la lealtad a esa misma 
unidad de destino, nos lo 
impide, bajo pena de sacri­
legio do lesa Patria y  de le­
sa" hermandad. Unicos fui­
mos en parir la reacción, y 
únicos, y esto no es por jac­
tancia, querrá el destino 
qne seam os en la hora 
amarga y penosa de la gran 
respoüBabUidad de hacer la 
España grande. A osa hora, 
ia Providencia querrá que 
no la compartamos con ex- 
p c r io n c ia s  que puedan  
traerla algún recuerdo en 
forma de pesadilla. Fuimos 
la primera y  un día la úni­
ca reacción, y  como únicos 
so nos persiguió, como úni 
eos se nos marcó con el 
precinto do la ilegt lid.id, y 
para ser consecuentes hoy 
también como únicos con el 
confusionismo, so intenta 
discutirnos.

Eramos reacción, y  así 
nacimos contra todo lo ma­
terial, contra todo lo posi­
tivo anterior al 29 de Octu­
bre del 33 y a tal reacción, 
un día se nos unió la casi to­
talidad de la juventud, que 
heroicamente se despren­
día de las doctrinas más ex­
tremas.

O tro  día vinieron con 
nosotros las masas obreras, 
después han venido las ma­
sas compactas del empresa­
rio, pero todos ellos sin 
coacción. Y  ahora, ante es­
ta realidad indiscutible, no 
decimos, no nos vanaglo­
riamos de que tenemos el 

. constante afán de interpre­
tar lo español, sin o  que 
afirmamos, al admirar osa 
extensión inmensa en que 
el trabajo, la técnica y  el ca­
pital, al abrigo de lo azul, 
comienzan su vida de her­
mandad española, que el 
amor que un día la FALAN­
GE puso en su sacrificio ca­
llado y  bajo las estrellas, 
ha hecho brotar nuevamen­
te el amor que un día Dios 
puso on todas las criaturas, 
con aquellas palabras del 
ángel: «Paz en la tierra a 
los hombres de buena vo­
luntad».

Ahora bien, hemos ob­
servado qae cuando se in­
tenta discutir nuestro Mo­
vimiento, se habla sola y 
exclusivamente de sindica­
lismo, y  a este so le imputa 
con mucha razón, por cier­
to, su carácter de colecti-

POZiS JO Y E R I A ,  P L A T E R IA , R E L O JE R IA , O PT IC A  
G R A N  T A L L E R  D B  C O M PO STU R A S

Se  hacen toda clase de trabajos con mmiaturas fotográficas 
sobre sellos, sortijas, medallas, í-nperdibles

PRONTITUD EN SER V IR  — ECONOMIA EN E L  PRECIO

Pintores, 13 Teléfono 435 C áceres

vismT» ciaramente marxista, 
que hace desapaiocer la 
iniciativa p aríicu l'" de la 
propiedad privada, Ja per 
sonaJiJud del capital em­
presa y  su facultad de ini­
ciativa, do dire ción e in­
cluso de resp'iisabilidad, 
de hacer desaparecer la di­
ferenciación de las fuiicio- 
ne.s características de la 
producción y  de sus elemen­
tos básicos, que el capital, 
la técnica y  el trab jo son 
desdibujadas y en la confu­
sión pierden su eficacia y 
sus virtudes.

Todas estas críticas con­
tra ese siudicalismn clara­
mente marxista, el de So­
rel, las suscribimos ínte­
gramente; claro está que 
esto no es nacionalsindica­
lismo, y que si nosotros do 
tal forma pensásemos, nos 
hubiéramos afiliado a la 
0 . N. T.

No sotro 3, cor.socuentes 
con lo que señalábamos al 
principio, de que el único 
motor do nuestros actos es 
un sentido perniau mte de 
España, y hemos visto quo 
a la economía incoherente 
del liberalismo había nece­
sariamente que sustituirla 
por una economía corpora­
tiva dentro de un Estado 
totalitario, quo es corpora­
tiva porque está basada en 
la colaboración única, ínti­
ma y  espontánea de todas 
las clases, y es totalitaria, 
p o rq u e  al principio do 
irresponsabilidad dei socia­
lismo científico y  dei sindi­
calismo clásico marxista de 
Sorel, le hemos sustituido 
por el principio de respon­
sabilidad personal y perma­
nente del Je fe , en cual­
quier gi’ado de la jerarquía 
económica en quo s .a  colo­
cado.

Pero al ir al corporati- 
visuio como solución con­
creta pava España, hemos 
visto, por una parte, ol Sin­
dicato vertical, como supre­
ma aspiración real de la 
doctrina corporativa, que 
se fundamenta, como decía­
mos hace un momento, en 
la colaboración única e ínti­
ma de todos los grupos, de 
todas las clases y  de todos 
los factores que intervienen 
en la producción.

Por otra parte al obser 
var el país, hemos visto có­
mo el trabajo estaba consi­
derado como simple mer­
cancía, cómo la producción 
estaba sujeta a his fluctua­
ciones dol precio, debidas, 
no a malas cosechas o alte- 
racioilfes normales del mer­
cado, sino a la  especulación 
del capital, sin noción de 
su responsabilidad. Hemos 
visto que el capital finan­
ciero no puede ser como 
en la economía liberal, una 
cosa de la exclusiva pro­
piedad del empresario, si­
no que es un conjunto, un 
patrimonio, del cual él es 
responsable ante la Nación, 
de igual forma que el per­
sonal que en la empresa in­
terviene, que no es una 
mercancía, sino un camara­
da colocado a la misma al­
tura social y  nacional que 
su patrono.

Hemos visto también, que 
para evitar las fluctuacio­
nes del mercado era nece­
sario organizar y  regular el 
mismo por el correspon­
diente grupo de producto­
res, y  según el contingento 
exigido por el mercado, y  
así, ese grupo de producto­
res fija, por ejemplo, en el 
cereal, los precios, que va­
rían según las regiones y 
los meses, y que se encar­
ga también de asegurar, 
por la disciplina de la or­
ganización, la reducción de 
los terrenos sembrados, a 
fin de adaptar las cosechas 
a las necesidades del mer­
cado de las fábricas harine­
ras, las cuales, agrupadas

a su vez por medio de la 
correspondiente cooperati­
va que tiene marcado do 
antemano los coullngentes 
de producción, se obliga a 
adquirir el trigo a todos los 
agricultores en proporción 
a las cosechas respectivas.

Pero principalmente don­
de más se ha fijado nuestra 
atención es en el Sindicato 
vertical, que es la unión de 
todas las fuerzas producto­
ras que intervienen eu la 
producción, pero sin desdi­
bujar el concepto por el 
cual intervienen en a mis­
ma, lo cual lo conseguimos 
con la cooperativa, órgano 
de la gestión económica del 
Sindicato vertical, quo se 
moviliza por el t ra b a jo  
obrero, que aparece recom­
pensado en unos beneficios 
justos y  proporcionales a 
su iiiterveneion, por el tra­
bajo del técnico, que se re­
fleja en otros beneficios, y 
por la intervención de un ca­
pital que sigue conservando 
su personalidad individual, 
pero quo al estar supedita­
do a los intereses de ¡a co­
lectividad y  economía na­
cional, a través de su inter­
vención en el Sindicato ver­
tical y, por lo tanto en la 
cooperativa, adquiere laop- 
ción justa do unos benefi­
cios porporcionalesno a sus 
antiguos dividendos, sino a 
su intervención.

Claro quo ahora, po ible- 
mcnte, se n,os preguntará. 
¿Cómo reguláis esos benefi­
cios en el mercado, que por 
ley natural es fluctuante? 
Por la Caja do cooperati­
vas, a donde van a parar 
una parte proporcional de 
los beneficios de la activi­
dad del Sindicato vertical.

Después de esto, creemos 
que nos será permitido pre­
guntar: ¿Hemos conseguido 
el Sindicato vertical? S í. 
¿Hemos desdibujado la per­
sonalidad y  el concepto de 
los factores que intervienen 
en la producción? No.

Pero queda la última pe­
ga que se nos pone: ¿Y la 
actividad, la iniciativa y la 
dirección, a quién corres­
ponde? A las jerarquías eco- 
nómicasdela nación. ¿Quién 
dice que deben ser al capi­
tal? ¿Acaso no intentamos 
todos la implantación eu 
España de una economía di­
rigida? ¿Y váis a mermar, a 
regatear a la nación, a tra­
vés de sus jerarquías, esa 
facultad por la que se lucha 
y  muere en las trincheras? 
¡Eso sí que sería una supe­
ración del capitalismo, por 
encima, incluso de la na­
ción!

Luego nuestro sindicalis­
mo no es el sindicalismo 
colectivista marxista, sino 
ese otro del sindicalismo 
vertical que el corporati- 
visrao lo dibuja tan solo 
como una aspiración, y  que 
nosotros, al darle su per­
fecto, su verdadero valor 
do fuerza motor del corpo- 
rativismo, le tomamos co­
mo denominador, común de 
nuestro Movimiento y  que 
al aplicarlo al caso concre­
to de España y  lo Nacional, 
al hacerlo real, vivido, es 
Nacionalsindicalismo.

13-XII-193G.
(Servicio de la Jefatura Nacional

de Prensa y Propaganda).

E s te  núm ero ha 
s ido  v isad o  por 

Sa cen sura

S a r t a s  y a v is o s

UNA POLÍTICA VIOLENTA
La Falange no es postura 

de comodones ni alivios do 
cobardes. La Falange en­
tiende la vida a su manera. 
Es, la Falange, ante la vida, 
toda una conducta política, 
filosófica y  artística. Por­
que la Falange agrupa en 
su santa hermandad nacio- 
naisindicalista a todas las 
clases. Ya que no hay más 
que una sola clase: la que 
encierra en sí la categoría 
de español «que es ser una 
do las pocas cosas serias 
que so puede ser en este 
mundo». Resuelto el pro- 
blemade clases por la igual­
dad de todos ante la muer­
te, no ante la vida—en el 
sentido más lujoso de la pa­
labra-quedan claras una 
serie de jerarquías.

Que la jerarquía sí es me­
dida de la Falange y  no la 
corbata o el chaqué o la al­
pargata. Por eso la Falange 
viste a sus hombres con lo 
único que puede hacer sen­
tirse exactamente iguales 
ante la clasb y  subordina­
dos en la jerarquía: con el 
uniforme. Que es el traje 
de recibir a la muerte. En 
mangas de camisa azul. En 
gloriosa intemperie porque 
en las estrellas está nuestra 
guardia y hacia allí, siem­
pre, nuestra mirada.

Queda, pues, a la Falan 
ge definir su política que 
es de violencia porque co­
menzó con generosa sangre 
y  ahora está dando su me­
jor tributo en los frentes 
de esta máxima lucha de 
España. La violencia do la 
Falange no es modo eterno 
de vivir. Es una circuns­
tancia de nacimiento y  cre­
cimiento. Sin un ambiente 
hostil la Falange no hubie­
se podido desenvolver su

ira santificada ni su ímpe­
tu. Pero cuando poseamos 
la madurez del triunfo— 
que siempre la mejor ima­
gen del triunfo es la man­
zana—la Falange será sere­
na y  clásica porque así la 
soñó JO SE ANTONIO, con 
su voz tensa y exacta. En­
tonces abandonaremos la 
violenoia. Pero la tendre­
mos en guardia. En el de­
porte y en el libro y  en la 
política y  en el arte de no 
mentir nunca. Para volver 
a sacarla en el instante ne­
cesario. Violencia de afán. 
De Arquitectura. De Arado. 
Y  siempre el fusil cerca. 
Que el arma—como norma 
—es precisa a la Comuni­
dad y al Hombre.

Por el contrario a la so­
ciedad le basta con un baile 
de carnaval y  al individuo 
con un verso puro de Paul 
Valer3^ Mientras tanto la 
Falange acertará a reunir 
en la violencia juvenil de 
su violenta política las e s­
cogidas escuadras de los 
obreros y  campesinos, los 
estudiantes y  los intelec­
tuales. Es decir, de los ex­
combatientes.

F a rm a cia  y D ro g aería
D E

mm [Kíilis Lozano
Productos y  preparacio­
nes farmacéuticas espe­
cializadas. - •  Droguería 
farmacéutica, química e 
: — : industrial : — :
PLAZA m a y o r ,  40

GABRIEL Y GALÁN, 2

Teléfono, 245. : — : CACERES

Oran Hiitei Eoropa
20 h ab iiacion es con bañ o .-“T eléfon o  en todas 
la s  habitaciones. * H scensor, ca le facció n  cen tra l
Teüéfono 101 F la z a  M ayor, 3

Esíila Íioíiial íol ia- ae suerra
oislofio Piano

A N U N C I O
Se pone en conocimiento 

de las alumnas, que las cla­
ses darán comienzo mañana 
con el mismo horario, en 
el lastituto de Segunda En­
señanza.

Cuando la autoridad com­
petente lo ordene, se abri­
rá el curso para los maes­
tros.

Cáceres, 7 de Enero de 
1937.-Eldirector, M. A. Orti.

■ ~ n  ~i iw~i ■nn— ^  «.j. .* «4

ñíiüíiclese en
La Falange

La solicitan nuestros ca­
maradas Joaquín Sozo, Fé­
lix Palacios, Clemente Sán­
chez y  Carlos Gil, de la J e ­
fatura provincial de Ma­
drid, residentes en Naval­
carnero.

■ ■ de ar- 
mos intlesQ

Londres 7 .—El gobierno 
inglés ha votado un crédito 
para la construcción de una 
nueva fábrica de armas y  
municiones, que será una 
de las m ás grandes dej 
mundo.

Se tiene el propósito de 
que esté funcionando en un 
plazo no superior a dos 
años.

V ig ila d  todos el e s p io n a je  enem igo y 
detened y denunciad a  lo s  tra id o re s

Hotel JAMEC
G ran R esta u ra n t.—Instalación  m oderna.—G ran

B a r  ñ m erican o
TELEFO N O S 168 y 6 4 .-S U C U R S A L : PINTO RES, 2.

I . ‘ E N S E Ñ A N Z A  P A R A  N I Ñ O S
“  P H I D E U T E R 1 0 N ”  H  H Einiia

! |.
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A O H I L . L . E I R A T O
P la z a  de la  C oncepción, 8 T eléfon o  4 2 8

^

Ayuntamiento de Madrid
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ioticias dsl glorioso Riofimiento teciong! Espale
El asesinato de un di­

plomático
Bruselas 7, 3 t.—Los me­

dios políticos consideran 
como extraordinariamente 
grave el asesinato en Espa­
ña d e l B a ró n  Ja c q u e s  
Borchgrave, miembro de 
la legación de Bélgica en 
Madrid, tanto más que era 
él quien prácticamente di­
rigía esta legación. E l dipu­
tado católico Dornotot di­
rigió una carta al ministro 
de negocios extranjeros, 
anunciándole una interpe­
lación a este respecto.

Los incidentes con Ale­
mania

Londres 7, 4 t.—Los me­
d io s autorizados declaran 
huy, quo respecto a los in­
cidentes germano-españo­
les, nada tienen que mani­
festar, y  que el Gobierno 
no ve la necesidad de una 
intervención.

Se confirma, sin embar­
go, que en Londres son se­
guidos los acontecimientos 
con la mayor atención.

Lea \?. k3 FAlánGE

‘̂S iA N T A  A N A / '
BA N A TO BIO  Q U IRU RG IC O  

O i r o o t o r ;  O r .  L_ El O  El 3  M  A
C IRU G IA  G E N E R A L — P A R T O S--G IN E C O LO - 
G IA  TODO C O N F O R T -E D IF IC IO  MODERNO 
PR FX IO S M O D E R A D O S  — C A LEFA C C IO N

A VEN ID A  TíK  MA.YO TET.EFONO. 429

Más atentados
Berlín 7 , 8 t.—Señálase 

una nueva violación fla­
grante de la soberanía ale­
mana por las unidades na­
vales rojas españolas, a lo 
largo de la costa septentrio­
nal de España. E l capitán 
del vapor alemán «Pinto» 
informa que dos grandes 
chalupas rojas armadas de­
tuvieron su barco el 20 do 
Diciembre a 21 millas al 
norte de la ciudad de B il­
bao, y  le obligaron a dete­
ner la marcha disparándo­
le varios cañonazos, y  a se- 
gui»’ durante dos horas con 
proa a Bilbao,

Se hace ver en los medios 
políticos de Berlín que do 
este incidente resulta que 
las autoridades rojas de E s­
paña dieron ya hace mucho 
tiempo órdenes a sus fuer­
zas navales para atacar los 
navios comerciales alema­
nes, aun cuando estos se 
encuentren en alta mar. Se 
recuerda que el vapor ale­
mán «Palos» fué detenido y  
apresado también fuera de 
las aguas territoriales es­
pañolas, hecho que las au­
toridades rojas procuran 
ahora justificar.

La neutralidad de los 
Estados Unidos

Wáshington 7, 3 t.—El 
subsecretario dcl departa­
mento de Estado, Moore, 
declaró que la respuesta 
mejicana y  la «demarché» 
americana sobre los sumi­
nistros a España, constitu­
yen una aprobación de Ja 
política de no intervención 
de los Estados Unidos. En­
tretanto el gobierno acele­
rará la preparación de la 
revisión de la ley de neu­
tra lid a d . Quiere que el 
congreso autorice al presi­
dente a prohibir las expor­
taciones de m ateria l de 
guerra para los países don­
de estalle la guerra civi!, y 
las multas a los súbditos 
americanos que so dirigie­
sen para estos países. Es 
dudoso que el congreso 
apruebe e.sta última pres­
cripción. Sin embargo, el 
Parlamento tomará medi­
das urgentes para impedir 
suministros do armas a Es­
paña.

dnúnci";se en

Olivareras
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La ayuda de los meji­
canos

Wáshington.—El Gobier­
no mejicano comunicó al 
Departamento de Estado, 
con referencia a la informa­
ción pnblicada por la pren­
sa «Hearst», según la cual, 
13 aviones adquiridos por 
la Sociedad de Aviación Me­
jicana, estaban destinados 
para ser suministrados in­
mediatamente a los bolche­
v is ta s  españoles; que el 
Gobierno mejicano suminis­
traba a España roja única­
mente material de guerra 
fabricado en Méjico.

Sobre lo que se dice res­
pecto al material de guerra 
de origen extranjero, el Go­
bierno mejicano mantiene 
su punto de vista, de que no 
quiere servir de interme­
diario, a no ser que el Go­

bierno dol país de origen dé 
expresamente su consenti­
miento.

Así las autoridades meji­
canas no consentirán que 
aviones u otro material de 
guerra procedente de los 
Estados Unidos sean envia­
dos para España, aun cuan­
do las compras sean efec­
tuadas por Sociedades inde­
pendientes o particulares.

repague La Falange

£1 oro de España
París 7, 3 t .—Según el 

«Journal des Debats», va­
rios miembros del Senado 
tienen la intención de pedir 
al Gobierno, que el oro de 
España no sea  entregado 
por.'cuenta d el Gobierno 
marxista, porque esto po­
dría poner a Francia en una 
situación muy delicada.

Un general ruso muerto
B e r lín  7 .—Se confirma 

que en las operaciones efec­
tuadas en el Sur do España 
que dieron por resultado 
la ocupación de Lopera y 
Porcuna murieron signifi­
cados jefes rojos entre e los 
un general ruso quo tenía 
el mando de la columna in­
ternacional on este sector.

La iiaii@rc¡yina
Los mejores helados y bocadillos en esta casa 
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No piensan volver
Roma 7.—En un puerto 

francés han salido con rum­
bo a New York, cuatro avia­
dores norteamericanos quo 
estaban al servicio de los. 
rojos.

Han manifestado que los 
ha costado gran trabajo el 
obtener el correspondiente 
permiso para salir do Espa­
ña, lo que por fin lograron 
con la promesa de volver, 
pero no piensan hacerlo 
porque reciben malos tra­
tos y  además, por no ha­
berles cumplido los ofreci­
mientos que se les hicieran 
aleo  tratarlos.

Más armas mejicanas
Roma 7 .—E l embajador 

del Gobierno de Valencia 
en Méjico, ha efectuado un 
nuevo contrato para la ad­
quisición do armas y mat - 
rial de guerra para ios mar­
xistas españoles por la can­
tidad de 4 .500.000 pesetas.

-  ífcl A  ü  i i  O  -
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y toda clase de materiales para
construcción.

Carretera de Mede-
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Un telegrama del fhürer

Berlín, 7 .—Con motivo de 
los esponsales de la prince­
sa Juliana de Holanda con 
el príncipe Bernard, el can­
ciller alemán ha tramitado 
un expresivo telegrama de 
felicitación a la reina Gui­
llermina.

Choque de dos vapores
Berlín 7 .— Fuera de las 

aguas jurisdiccionales y a 
consecuencia de una espesa 
niebla, chocó un vapor in­
glés con ol español «José 
María», que se hundió rápi­
damente, pereciendo toda 
la tripulación que se com 
ponía de veinte hombres.

José Correa n o v e d a d e s  e n  t e j i d o s
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L A N G E  E N  TO DAS SU S C L A SE S

La neutralidad francesa
Berlín 7.—A pesar de las 

quejas de los anarquistas 
contra el gobierno Blum 
porque según ellos no les 
presta la ayuda necesaria, 
es lo cierto que con la com­
placencia del gobierno fran 
cés, siguen pasando diaria­
mente por la frontera fran­
cesa gran cantidad de vo­
luntarios y  m a teria l de 
guerra.

Ultimamente ha llegado 
a Barcelona, una expedi­
ción de cañones.

SiiígsefKs ie iler km
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De las operaciones de 
ayer

Talavera de la Reina, 7, 
4 t.—La actividad de nues­
tras fuerzas en el frente de 
Madrid, se ha acentuado 
notablemente en el sector 
del N. O., actuando sobre 
la carretera de la Coruña, 
donde según los partes ofi­
ciales en el día de ayer 
transcurrió una de núes 
tras más gloriosas jorna­
das. ^

La ocupación de Las Ro­
zas, el ITantío y  Casa de los 
Pinos, que eran los objeti­
vos prefijados por el Man­
do, ha dibujado claramente 
el doble círculo que por el 
N. O. va a cerrar Madrid, 
incomunicando por el S. E. 
la bolsa de E i Escorial.

Nuestras tropas avanza­
ron con movimientos metó­
dicos y  ordenados que con­
trastaban notablemente con 
la precipitación que los ro­
jos imprimieron a su huida.
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Siguen los bárbaros ase­
sinatos

Berlín, 7 .—El correspon­
sal del diario inglés «Daily 
Express», ha comunicado 
que en Bilbao han sido ase­
sinadas más do doscientas 
personas, a las que congre­
garon en un lugar próximo 
a la población, y les arroja­
ron bombas de mano.

Esta medida fué tomada 
como represalia porel bom­
bardeo efectuado días pasa­
dos por nuestra escuadra y 
aviación.

Las bajas enemigas
Talavera 7, 4 t.—No es 

posible precisar en estos 
momentos las bajas que so 
hicieron al enemigo.

En el ataque a los hoteli- 
tos de las Rozas, que fué el 
lugar en quo ofrecieron 
más resistencia, abriendo 
fuego intensísimo con las 
ametralladoras, n u e stro s  
soldados entraron a la ba­
yoneta, haciendo nna carni­
cería espantosa.

E l ángulo de las dos ca­
rreteras está totalmente cu­
bierto de cadáveres, que 
nuestros soldados se dedi­
can a la piadosa tarea de 
enterrar, pues los rojos min­
es retiran sus muertos del 
campo de batalla.
Actividad de la Aviación

Talavera 7, 4 t. —La avia 
ción nacional actuó duran­
te las operaciones de ayer 
de la manera brillante que 
la caracteriza.

A media mañana se trabó 
un combate aéreo entre 
nuesti’os cazas y los rojos, 
a los que derribamos un 
aparato, huyendo los res­
tantes perseguidos por el 
fuego de nuestras ametra­
lladoras.

El hambre en Madrid
Talavera de la Reina 7,

4 t.—Por bandos fijados on 
las calles dé Madrid, so han 
dado a conocer al vecinda­
rio las nuevas normas para 
ol aprovisionamiento de la 
población y  para ol racio­
namiento de las familias.

En estas bases se hace 
constar que las existencias 
de muchos comestibles han 
desaparecido por completo 
y  que la patata escasea en 
términos que ya no se pue­
de racionar.

Se recomienda al vecin­
dario calma y  sobriedad, 
pues todo sacrificio es es­
caso para aplastar al ene­
migo.

En el frente asturiano
Oviedo 7 , 3 t.—Los rojos 

asturianos hap-enviado de­
legaciones a todos los luga­
res del frente cantábrico, 
con el fin de pedir refuer­
zos para el sector de Gijón 
que ha quedado diezmado 
en los últimos ataques de 
los nacionales.

También han acudido a 
Bilbao en demanda de víve­
res que escasean en térmi­
nos alarmantes, tanto que 
los habitantes de los pue­
blos promueven frecuentes 
disturbios amenazando pa­
sarse a Oviedo.
La columna internacional 

se disgrega
Sevilla 7, 3 t.—La colum­

na internacional que en for­
ma tan poco afortunada ac­
tuó en el frente de Andalu­
cía, ha quedado totalmente 
destrozada después de la 
derrota de Porcuna.  ̂ , 

Partidas sueltas de cuatro 
o cinco individuos corren 
por las sierras asaltando los 
cortijos, dándose el caso de 
frecuentes luchasentreellas 
por la posesión de una 
presa.

En Albacete siguen pre­
sentándose fugitivos de los 
últimos cumbates.

b l I é  X  O d
Ya no hay alegría en el 

pueblo; la risa ha perecido, 
las cabañas so han quedado 
silenciosas, están vacíos los 
establos y  la tristeza flota 
sobre los prados y  los ta­
piales.

Otros años, cuando llega­
ban losfríos del invierno, el 
bullicio de la «ronda» ale­
graba la noche y  rasgaba 
las sombras. Poco después 
del toque del Angelus, el 
«relincho» do los rondado­
res estremecía todos los 
rincones del valle; chapotea­
ban los zuecos bajo las ven­
tanas, se llenaba la niebla 
de cantares, y  las solanas y 
las cocinas ardían de re ­
quiebros campesinos y  de 
frases ingeniosas.

Ahora nadie ríe ni canta; 
no hay tertulias ni amista­
des; cuando un hombro ve 
a otro detrás de una tapia, 
huyo como si hubiera visto 
un espía, un delator,un ase­
sino; hasta de la  propia 
sombra se desconfía; una 
oalabrá, que antes se lléva­
la el viento, puede costar 

ia cárcel, la hacienda, la vi­
da. Ya no so oye el toque 
del Angelus; la torre llora 
silenciosa de sus arcos va­
cíos, desdo aquella tarde en 
que unos hombres de caras 
foscas, de burlonas miradas 
llegaron de la  orilla del 
mar, entraron en la iglesia, 
se vistieron a guisa de man­
dil las antiguas casullas de 
los días de fie.sta, tiraron al 
suelo las campanas, y  se las 
llevaron a la ciudad para 
fabricar bombas.

Así dicen los que vienen 
del otro lado, de la Monta­
ña verde, tan española otro 
tiempo, ahora tártara y  ro­
ja. A llí la blasfemia, la 
mentira y  el terror. Se ha 
apagado la voz de Pereda, 
Menéndez y  Pelayo ya no 
entiende la lengua de sus 
compatriotas, C h isco  ha 
lerdido su honradez y su 
iravura, Sotileza ya no tie­

ne el hechizo de su gracia 
picante y  altiva.

Todo ha cambiado en 
aquella tierra, esclavizada 
en nombre de una libertad 
hipócrita, p ro fa n a d a  en 
nombre de un laicismo per­
verso, torturada y ensan­
grentada en nombre de una 
felicidad paradisíaca. Sus 
valles pintorescos se des­
pueblan, su riqueza desapa­
rece, sus moradores se ven 
tendidos en los caminos o 
yacen en la cárcel o huyen 
a favor de las sombras de 
la  n o ch e, descolgándose 
por desfiladeros impracti­
cables hasta ganar las tie­
rras donde se vive y  se tra­
baja en paz, donde se ama 
y 38 reza, donde la noche 
está Jibre de pesadillas, y 
el día libre del hambre.

Cada día queda una casa 
vacía. Es imposible resistir, 
cuando se vivo con el temor 
continuo de la visita del 
miliciano, que se presenta 
a la puerta de la cabaña, to 
encañona la pistola detrás 
de la oreja, y  te dice: ¡«Ven­
gan cien pesetas!» Tal vez 
rebañando el arca se han 
podido contar los veinte 
duros; pero los días des­
pués la escena se repite; ya 
no hay dinero, pero están 
las vacas. La Chata, la Pin­
ta, la Estrella... todas van 
desapareciendo. Y  el pobre 
vaquero llora lágrimas de 
ternura y de despecho. Al 
día siguiente le llevarán la 
hija. ¿Quién sabe a dónde? 
Ya han desaparecido Rosi- 
ca, la del Pepante, y Toma­
sa, la del rico deBustale- 
gín. Se las llevaron un atar­
decer, y  nadie ha vuelto a 
saber de ellas.

Sólo queda un remedio: 
emigrar. Es sumamente di 
fícil, y además peligroso. 
Hay que saber orientarse 
entre la niebla; hay que co­
nocer las gargantas y  pre­
cipicios de la montaña; hay 
que arrostrar el encuentro 
posible de una banda de ro ­
jos, peores aún que las pro­
fundas simas y  los ventis­
queros descoiiocido.s. Si sa­
lea, el peligro to acedía; si 
te quedas, es inevitable la 
muerte. Si no viene do una 
manera violenta, te la da­
rán lentamente, despoján­
dote poco a poco, llenando 
tu existencia de terrores, 
•sujetándote a un régimen 
de hambre, dándote cada 
día poco más de cien gra­

mos de pan, pan integral -  
salvado y  luivina, con mez­
cla de almidón, de alubias, 
de arroz y de garbanzos. 
Sí, hay que emigrar.

Llega la noche de la aven­
tura. Las líltimas voces se 
van extinguiendo en los 
somos; so cierran todas las 
puertas, se apagan todas 
las luces. Junto a una ho­
guera, al lado del camino, 
so divierto un grupo de mi­
licianos; vigilan, pero tal 
vez no se fijan en las som­
bras de ios fugitivos desli­
zándose a lo largo de las 
tapias. La madre despierta 
al niño, que ha estado dur­
miendo toda la tardo; el hi­
jo mayor saca del baúl los 
mejores vestidos, el amo 
de ia casa recoge los docu­
mentos, los -retratos, los 
menudos objetos a los cua­
les va adherido un recuer­
do de familia, y avanza ha­
c ía la  puerta. Como si se 
arrepintiese, da la vuelta y  
entra en el establo. Tres 
vacas tien e  allí todavía. 
¿Quiere acaso verlas por úl­
tima vez? Ha pensaao lle­
varlas consigo; pero son 
malas compañeras de viaje. 
Un vecino suyo, delatado 
por los bramidos de la va­
cada, cuando so disponía a 
fugarse, pagó caro su in­
tento. Una idea atroz pasa 
por su mente: matarlas, en­
venenarlas, despeñarláspa- 
ra que los asesinos no so 
aprovechen de ollas. Pero 
no tiene valor para ello. 
¡Le envuelven en una mira­
da tan tierna y tan mansa! 
Por última vez se acerca a 
ellas les soba el lomo y lle­
na de hierba los pesebres. 
Se presenta luego en el pa­
go con los ojos húmedos y 
da la orden de salir.

Tres, cuatro horas de 
camino, en medio de la 
obscuridad, sobre la nieve 
y  bajo la lluvia. Aquí un 
arroyo y  más allá un ba­
rranco. En ei somo más al­

isto encuentran un corral 
con una tejavana. Allí des­
cansan durante las horas 
de la media noche. E l lobo 
aúlla entre las cajigas, pe­
ro más temible que ol lobo 
es el hombre. Se oye raído 
do pasos, lento y  receloso. 
Los emigrantes tiemblan y  
se acurrucan contra la pa­
red. Unas sombras se acer­
can al cobertizo. E l niño 
rompe a llorar, la mujer 
lanza un grito; pero se alza 
una voz varonil, diciendo: 
«Somos gentes de paz». Es 
otro grupo de fugitivos, 
que lo han dejado todo por 
salvar la vida. Al poco rato 
se reanuda la marcha. Su­
bidas interminables, baja­
das vertiginosas. E l camino 
no se acaba nunca y  la no­
che parece que va a ser 
eterna. Asoma al fin una 
luz brumosa y  triste. Los 
viajeros ya no saben donde 
están. ¿Es tierra de rojos 
la que pisan? ¿Se acercan a 
los hombres que los salva­
rán la vida? Una incerti­
dumbre horrible les acon­
goja el alma; y  el hambre 
les hace desfallecer, y  ya 
no pueden resistir el can­
sancio.

De pronto llega a ellos 
el sonido de una campana. 
Se estremecen do alegría: 
están salvados. AI otro lado 
ya no hay campanas. Pron­
to aparece el campanario, 
y  después el pueblo. Ya 
pueden dormir tranquilos. 
Pero el niño pide pan. No 
hay pan, no hay dinero; to­
do se lo llevaron ios rojos.
Y entonces el padre deja 
escapar una exclamación, 
que durante el camino se le 
vino veinte veces a los la­
bios: «¡Maldita República!»

Y  esta no es más que una 
tragedia insignificante com­
parada con la horrible tra­
gedia que desgarra el cora­
zón de España. Ante ese 
mar do lágrimas y  de san-

fre, ante ese espectáculo 
e incendio y  do despojo, 

todo el que conserve una 
gota do sangre española 
tendrá que gritar rabiosa­
mente: «¡Maldita, maldita, 
maldita!»

JUAN BARRA
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